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ACTO  ÚNICO. 


Sala  elegantemente  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  foto. 
Esta  última  deberá  estar  cerrada  basta  el  final. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  DOÑA  ROSARIO  y   ANTÓN  arreglando  los 
muebles. 


Ros. 

Dése  usted  prisa. 

Antón. 

Paciencia.* 

ROs. 

Jesús,  jqué  calma;  reniego!.. 

Antón. 

¿Qué  reniega!  Ya  lu  sé. 

Bien,  tiene  la  cara  de  ello. 

Ros. 

Yo?  De  qué? 

'Antón. 

De  renegada.               1 

Ros. 

Animal! 

Antón. 

(Muy  amable.)  Gracias. 

Ros. 

(Gallego! 

Antón. 

No  me  falte  usted,  señora!  (Furioso.) 

Ros. 

Sobrando  está  us'é  hace  tiempo. 

Antón. 

Poco  tiempo  hará  que  sobro, 

purque  estuve  un  año  entero 

en  Sevilla  con  el  amo, 

y  hace  tres  dias  que  he  vuelto. 

Ros. 

En  fin,  no  quiero  cuestiones. 

Antón. 

Tampoco  yo  las  deseo. 

Ros. 

Hemos  acabado. 

Antón. 

Bien. 

Ros. 

Á  callarse  tocan . 

Antón. 

Bueno. 

Ros. 

Colocó  usté  en  las  consolas!... 

Antón. 

Ahí  están  ya  lus  floreros. 

¿Diga  usté,  y  pur  qué  la  casa 

de  arriba  abajo  se  ha  vuelto? 

¿Pur  qué  se  ha  comprado  alfombra 

y  se  ponen  muebles  nuevos, 

y  pur  qué  la  señorita 

tan  metida  en  sus  adentros 

desde  hace  unos  cuantos  dias 

se  encarga  trajes  enteros. 

y  pur  qué!... 

Ros. 

Nada  le  importa. 

Antón. 

Si  usté  es  ama  de  gubiern© 

yo  soy  criado  del  amo 

y  me  parece  que  debo... 

¿Se  espera  alguna  visita? 

¿Viene  algún  pariente? 

Ros. 

Eso. 

Antón. 

Algún  primo?  yo  no  sé 

pur  qué  será,  mas  sopecho... 

Ros. 

Qué  sospecha  us'ed? 

Antón. 

Que  aqui 

se  espera  algo. 

Ros. 

Ya  Jo  creo. 

Antón. 

Hace  un  año  que  don  Juan, 

cansado  del  casamiento, 

abandonó  ,á  Ja  señora 

sin  decir  siquiera  vuelvo* 

Dicen  que  él  es  calavera, 

y  loco  y  falto  de  seso, 

y  que  se  marchó  á  Sevilla 

para  allí  gozar  sin  freno; 

pero  eso,  á  mí,  francamente, 

me  parece  ..  digu...  pienso... 

creo  que...  se  me  figura... 

¿Me  explico? 

Ros. 

Gomo  un  mostrenco. 
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Á  tal  amo  tal  criado. 

Antón.    Eso  sí,  sernos  lu  mesmo. 
Él  es  de  hueso  y  de  carne 
y  yo  de  carne  y  de  hueso. 

Ros.         Verdades  de  Pedro  Grullo. 

Antón.     El  señorito  no  es  bueno, 
pero  no  es  malo.  Es  verdad 
que  es  amigo  de  jaleos, 
pero  cuando  él  se  marchó 
tendría  sus  fundamentos; 

Ros.        Es  usted  tan  malicioso 
como  bruto. 

A  nton  .  Agradec  iendo ; 

pero  quiere  usted  explicarme?.., 
Usté  estará  en  el  secreto.... 
¿Estamos? 

Ros  (Viene  echadizo.) 

Pues  ya  ye  usted... 

Antón*  Sí,  ya  veo... 

La  señora*... . 

Ros.  Qué? 

Antón.  Yo  digu... 

Ros.        Usted  piensa  mal? 

Antón.  Yo  pienso... 

La  señora  siempre  está 
encerrada  en  suaposento; 
á  mí  no  se  me  permite 
pasar  de  aquí... 

Ros.  Muy  bien  hecho. 

Antón,    Todos  los  días  he  visto 

llegar  con  mucho  misterio 
un  coche  que  entra  en  el  patio 
con  los  cristales  cubiertos; 
y  en  el  instante  que  llega 
se  le  ocurre  en  el  momento 
mandarme  á  los  telégrafos 
ó  á  cualquier  parte,  y  me  temo 
que  el  coche  con  cortinillas 
encubre  algún  encubierto. 
Ros.        Silencio. 

Antón.  ¿Pues  si  me  callo, 

cómo  lu  digo? 
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HOS.  (Con  misterio.)    ¡Silencio! 

Antón.    Cuando  yo  hablo  es  que  algo  digu, 
y  cuando  algo  digu  acierto. 
La  mujer  siempre  fué  hembra, 
y  las  hembras  ya  sabemos 
desde  la  manzana  ó  breva 
las  que  nos  vienen  haciendo. 
.Opino  que  miehtrns  yo 
estuve  tía  año  completo 
con  el  amo,  aquí  ha  pasado... 
pues,  lo  que  yo  me  reservo. 
¡Bonitos  están  ustedes 
los  hombres! 

Sí,  estamos  buenos. 
Con  las  señoras  mujeres 
lus  hombres  estamos  frescos. 
¡Y  qué  olor,  tan  superfino 
se  nota!— No  huele?- 

Huelo. 
Á  mí  me  da  en  la  nariz, 
que  este  olorcillo... 

Volvemos 
á  las  andadas?  (sospecha.) 
Pues  á  todo  eso  le  advierto 
que  oiga  y  calle!  (con  misterio.) 
jQué  me  callé! 
Yo  soy  lo  mismo  que  un  perro 
en  Id  fiel  y  lo  leal 
y  lo  manso.  En  fin,  gallego; 
mas  si  al  amo  que  me  paga, 
lo  engañan,  armo  un  tiberio 
que  van  á  andar  de  cabeza 
desde  el  pinche  hasta  el  cochero. 
Ros.        Energúmeno! 
Antón.  Es  favor, 

señora,  que  no  merezco. 


K,s. 


Antón. 


Ros. 

Antón. 

Ros. 


Antón. 


• 
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ESCENA  II. 

LOS  MJSMOS  y  ÁNGEL,  con  cajita  de   cartoo,   puerta 
derecha. 

&NGEL.      Se  puede?  ÍDesde  la  puerta;)     ! 

Antón.  ¿Quién  anda  ahí? 

Ros.         Pase  usted. 
Antón.  El  peluquero. 

Ángel.     Aqui  traigo  ya  los.  bucles, 

pueden  servir  de  modelo 

por  la  gracia  en  el  rizado. 

Es  un  trabajo  perfecto,  (saca  ios  bucles*} 

Digo,  á  mí  se  me  figura. 
Antón.    ¿Los  ha  hecho  usted? 
Ángel.  -Ya  lo  creó! 

Antón.    Pues  están  bien  imitados. 

Propiamente  son  de  peto. 
Ángel.     ¿Pues  de  qué  habían  de  ser? 
Antón.    Pensé  que  eran  contrahechos. 
Ros.         Sí,  están  bieo 
Ángel.  No  se  trabaja 

mejor  en  el  extranjero. 

No  so  y  u  n  <  coifeur  v  u  I  gar , 

soy  un  artista  en  cabellos. 

Soy  especial  en  mi  clase, 

que  es  lo  que  vale  dinero. 

Me  dedico  á  las  señoras. 
Antón.    Si  eso  le  surte  provecho 

hace  usted  bien. 
Ángel.  Para  mi  arte 

nada  como  el  bello  sexo. 

En  bucles*  tirabuzones, 

y  prendidos  y  rellenos 

no  tengo  igual  en  Madrid,   . 

y  con  mi  nombre  lo  pruebo. 

Ángel  Crepé.  Si  mi  nombre 

lo  conoce  el  mundo  entero. 

No  hay  soirée  ni  recepción 

donde  no  brille  mi  genio. 

¿Conoce  usté  á  la  marquesa 
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del  Salto?  Á  la  del  Cerezo? 
¿Á  la  condesa  del  Monte? 
¿Á  la  de  Casa- Vencejo? 
Pues  todas  llevan  peluca 
é  visoñé  por  lo  menos. 
Yo  reparto  la  hermosura; 
pues  á  mi  saber  someto 
la  huella  de  las  edades 
y  los  rigores  del  tiempo. 
Yo  en  las?pollitas  realzo 
los  encantos  verdaderos;- 
&  y  en  las  de  mayor  edad 

hago  ver  lo  blanco  negro. 
También  coloco  Itraares 
donde  hagan  mejor  efecto. 
Tino  cejas  y  pestañas, 
y:  es  tal  mi  maña  y  acierto, 
<jue  si  les  faltara  un  día 
mi  mano  de  obra,  sospecho 
que  la  mitad  de  las  bellas 
que  brillan  en  los  paseos 
tendrán  que  quedarse  ea  casa 
llorando  su  desconsuelo  ^ 
al  notar,  la  diferencia 
que  les  señala  despejo 
entre  natura  y  el  arte, 
ó,  por  mejor  entenderlo, 
entre  el  hoy  de  la  verdad 
y-  entre  el  ayer  embustero» 
Amo*.    Lo  que  es  hablar  habla  usted  bien 
Ángel,     ¡pues  si  este  es  mi  elemento! 
Mientras  coloco  una  horquilla, 
ó  el  blondo  cabello  trenzo, 
ó  el  negro  tinte  preparo, 
ó  las  tenazas  caliento, 
á  mi  oratoria  recurro; 
y  así,  por  matar  el  tiempo 
en  menos  de  dos  segundos 
endilgo  catorce  cuentos 
y  sesenta  chascarrillos... 
¡Pues  si  tengo  yo  un  gracejo!... 
í?  la  señora?  ¿No  está? 
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¿Habrá  salido?  ¿No  ha  vuelto? 

¿Se  encuentra  visible?  ¿No? 

¿Qué  hago?  ¿Me  marcho?  ¿La  espero? 
Ros.         Ahora  no  puede  usted  verla. 
Ángel.    No  puedo  verla?  Lo  siento. 

En  fin;  qué  le  hemos  de  hacer? 
"Volveré. 
Ros.  Bien. 

Ángel.  Ahí  le  dejó 

mi  trabajo. — Volveré 

con  la  cuentecita  luego. 
Antón.    Y  diga  usted;  en  el  ínterin 

no  podría  USted...  (indicando  que  le  afeite. 

Ángel.  ¡Zopenca! 

¡Empuñar  yo  la  navaja! 

¡Bah!...  No  señor;  yo  no  afeito. 
Antón.    Bueno;  yo  le  hubiera  dado 

sus  ocho  cuartos  lu  menos... 

Está  bien;  dispense  usted. 

Yo  pensé  que  era  barbero. 
Ángel.     ¡Yo  barbero!  ¡Qué  ignorancia! 

Soy  un  artista  en  cabellos. 
Ros.         No  haga  usted  caso  á  ese  imbécil. 
Antón.     Mil  gracias;  yo  no  merezco... 

Esta  bendita  señora 

siempre  está  con  los  requiebros. 
Ángel.    ¿Poner  mis  manos  en  él! 

¡Jesús!  de  pensarlo  tiemblo! 

¡Yo  que  vengo  perfumado 

de  bergamota  y  ajenjo! 

Vaya;  abur.—  ¡Vulgo  ignorante! 

Lo  mejor  es  el  desprecio,  (váse.) 


ESCENA  III. 

DOÑA  ROSARIO,  ANTÓN  y  á  poco  SOFÍA 

Antón.    ¡Vaya  con  el  hombre!  ¡Digo 
que  no  gasta  pocos  humos! 
Ros.        Hace  bien. 
Antón.  Pues  hace  mal. 
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Ros. 
Antón. 
Ros. 
Antón. 

Sofía. 
Ros. 

Sofía. 

Ros. 

Sofía. 

Antón. 

Sofía. 

.Antón. 
Sofía. 


Antón. 


Sofía. 
Antón. 


Sofía. 


Antón. 


Pues  está  claro. 

Está  turbio. 
La  señora!... 

¡Qué  compuesta! 
Qué  elegante!  ¡Vaya  un  lujo! 
Rosario,  se  arregló  todo? 
Ya  se  halla  todo  en  su  puesto. 
Está  bien. — Qué  tal  me  sienta 
este  vestido? 

Es  de  gusto 
y  elegante. 

Antón? 

Señora. 
¿Dices  que  tu  amo  dispuso 
marcharse  lejos? 

Muy  lejos- 
(Hoy  liega  ó  me  engaño  mucho.) 
¿Y  á  qué  viene  este  viaje? 
¿Qué  motivo?... 

Me  figuro 
que  fué  la  causa  una  carta 
que  le  ha  dado  el  gran  disgusto. 
Tal  vez  cuestión  de  negocios. 
Pues  era  el  negocio  oscuro; 
porque  se  puso  su  cara 
lo  mismito  que  un  difunto. 
(Lo  que  yo  me  presumía. 
Que  suíra  como  yo  sufro.) 
Está  bien:  quedo  enterada. 
Avisa  si  viene  alguno. 
Bien.  (Les  estoy  estorbando. 
Que  aquí  hay  enredo  presumo.   . 
Cuando  el  amo  se  marchó 
lo  que  se  hacía  no  supo. 
Cuando  vuelva,  Dios  nos  valga 
si  es  lo  que  yo  me  calculo, 
pues  quedó  con  más  coraje 
que  el  Gran  Sultán  de  los  turcos.) 

(Váse  puerta  derecha.) 
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ESCENA   IV 

SOFÍA  y  DOÑA  ROSARIO. 

Rps.        ¿Conque  opina  usted  que  pronto  ,, 
debe  llegar?, 

Sofía.  No  lo  dudo., 

Son  los  celos  tan  punzantes, 

que  no  admiten  disimulo 

ni  se  sufren' en -silencio... 

Hasta  hoy  mi  ofendido  orgullo 

acalló  los  dulces  ecos 

de  un  amor  inmenso  y  puro; 

pero  ya  debo  probar 

si  es  su  corazón  de  estuco 

y  ni  aun  los  celos  le  mueven 

con  ser  los  celos  tan  duros. 

Ros.        Vamos;  si  debe  estar  loco. 
Al  mes  que  con  santo  yugo 
se  unió  á  usted,  abandonarla 
sin  causa  Ó  motivo  justo!... 

Sofía.      Sí  que  hubo  causa,  Rosario. 

Ros.        Causa!  Cuál? 

Sofía.  >s  Quererle  mucho, 

y  siempre  ha  sido  el  desdén 
de)  mucho  amor  el  tributo. 
¿Un  año  ausente  de  aquí! 
¡Un  año!  ¡Y  yo  que  lo  escudo 
diciendo  que  los  negocios 
le  obligan  á  pesar  suyo 
á  vivir  de  esta  manera!... 
Basta  ya  de  disimulo. 
Que  venga  y  pague  su  culpa. 
Quiero  herirle  en  lo  profundo 
del  alma,  como  él  me  ha  herido, 
y  sólo  á  este  plan  me  ajusto. 

Ros.        No  teme  usted... 

Sofía.  Nada  temo. 

Ros.        No  es  de  carácter  muy  brusco, 
.  .  mas  á  veces  el  más  blando 
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suele  ser  más  iracundo 
si  los  celos  le  arrebatan. 

Sofía.      Que  se  arrebate:  eso  busco. 

Ros.        Dura  es  la  prueba. 

Sofía.  Eso  quiero. 

Despertar  uno  por  uno 
sus  sentimientos  dormidos 
y  que  sienta  el  golpe  rudo 
del  desamor 'y*  la  afrenta... 
¿Vino  Ángel? 

Ros.  Há  diez  minutos. 

Sofía.      Nadie  le  habrá  visto. 

Ros.  No. 

Por  el  corredor  oscuro 
le  conduje  hasta  su  alcoba. 

Sofía.      Bien;  que  permanezca  oculto 
y  que  nadie  abra  esa  puerta. 

(Por  la  del  foro.) 

Ros.        ¡Qué  hombres!  ¡Ingratos  y  adustos 
con  quien  bienios  trata! 

Sofía.  En  ellos 

se  disculpa  hasta  el  absurdo, 
y  en  nosotras  todo  es  malo; 
así  á  la  suerte  le  plugo, 
y  no  hay  más  que  conformarse 
con  su  decreto  absoluto. 
Juan  al  casarse  ignoraba 
lo  estrecho  del  santo  nudo, 
y  después  de  consumado, 
al  sentir  el  dulce  influjo 
de  su  libertad  perdida, 
y  los  pasados  disturbios 
de  su  vida  aventurera, 
rompió  cadenas  y  muros 
y  se  declaró  soltero 
antes  de  quedar  viudo. 

Ros.        Ay,  señorita,  los  hombres 
son  malos;  pero  aseguro 
que  lo  que  es  los  andaluces 
son  peores  que  ninguno. 
Como  tienen  esa  labia 
nos  la  pegan  que  es  un  gusto. 
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Con  aquel...  \viva  tu  gracia]    < 
y  el  ¡chachipél  ¡y  el...  ¡Me  jundo! 
no  hay  más;  la  ponen  á  una., 
que,  vamos,  es  mucho  asunto. 
Con  un  sevillano  estuve 
en  relaciones  tres  lustros, 
y  entre  hoy  llegan  los  papeles; 
mañana  la  casa  busco, 
y  doscientas  triquiñuelas 
que  me  sacaba  el  gran  tuno, 
llegué  á  los  cuarenta  años, 
y  tras  de  tantos  disgustos 
me  dijo  que  ya  era  vieja 
y  me  abandonó  el  perjuro. 
¡Andaluces!  Linda  plaga! 
No  hay  bueno  ni  uno,  ni  uno, 
ya  le  decía  yo  á  usted 
que  no  siguiera  el  impulso 
de  su  pasión,  y  que  no 
se  casara. 

Sofía.  Ya  el  asunta 

no  admite  la  discusión, 
y  sólo  lo  que  procuro 
es,  para  salvarle,  herirle 
con  el  dardo  más  agudo. 
Hoy  despertará  á  la  vida. 
¿Lo  dudas? 

Ros.  Lo  dificulto; 

pero  sin  embargo,  puede 
que  este  andaluz  vuelva  al  surco. 

Sofía.      Le  dijo  á  Antón 'que  marchaba 
lejos;  por  lo  cual,  discurro 
que  hoy  le  tenemos  aquí 
y  no  me  engaño  en  mi  augurio. 
Mira,  sobre  el  velador 
pon  la  purera  con  puros. 
Como  fué  regalo  mió... 

Kos.         Está  muy  bien:  voy  al  punto* 

Sofía.       Y  Antón? 

Ros.  Siempre  murmurando. 

Sofía.       ¿Vigila? 

Ros.  Como  uo  eunuco. 
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Sofía.      Mejor. 

Ros.  Voy  por  la  purera. 

Sofía.      Pónla  cigarros. 

Ros.  San  Bruno 

nos  saque  en  bien  del  enredo. 
Sofía.      Confío  en  que  el  cielo  es  justo. 

(Váse  Rosario.) 

ESCENA    W: 

SOFÍA   sola. 

Va  á  llegar,  sí.  La  razón  * 

mantener  debo  en  su  centro 

Resuenan  sus  pasos  dentro 

de  mi  triste  corazón. 

¡Há  un  año  que  huyó  dé  mil... 

¡Cuánta  lágrima  vertida 

y  cuánta  ilusión  perdida-, 

y  cuánto,  cuánto  sufrí! — 

¿Podré  contar  con  valor 

cuando  llegue?— Sí  podré. 

Para  ello  recordaré 

su  desprecio  y  mi  dolor. — 

Quiero  que  me  encuentre  bella. 

Á  ver. — ¡Ay!  pobre  hermosura! 

¡No,  no  pasa  la  amargura 

sin  dejar  sensible  huella! 

¡Va  á  ver  el  llanto  vertido 

en  estos  párpados  rojos! 

Va  á  adivinar  en  mis  ojos 

lo  que  en  su  ausencia  he  sufrido. 

Quiero  eclipsar  mi  agonía 

con  la  aurora  del  contento... 

¡Mas  no  admite  el  sentimiento 

el  disfraz  de  la  alegría! 

Si  me  halla  mustia  y  llorosa 

no  voy  á  atraerle,  no... 

(Mirándose  ál  espejo.) 

¡Cuando  infiel  me  abandonó 
estaba  yo  más  hermosa! 
Mas  no  importa;  hoy  rivaliza 
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«con  mi  ya  marchito  encanto 
el  sello  bendito  y  santo 
que  á  la  mujer  diviniza. 
¡Ah,  no  hay  duda,  entre  los  dos 
el  que  hoy  me  adorna  prefiero, 
que  es  encanto  verdadero 
como  reflejo  de  Dios! 
Pobre,  cómo  sufrirá!... 
Pero  aunque  sufra  el  infiel 
no  hay  tormento  más  cruel 
que  el  que  yo  he  sufrido  ya. 
Aunque  le  abrase  en  la  llama 
de  los  celos  la  impaciencia, 
no  hay  como  la  indiferencia 
para  una  mujer  que  ama. 

(Pausa  7  vuelve  al  espejo. )- 

¿Esta  flor  no  favorece 
ó  es  que  me  miente  el  espejo? 
¡Pero  no,  e:  que  un  buen  consejo 
casi  nunca  se  agradece! 
jAdios,  cristal  sin  piedad, 
yo  no  te  guardo  rencor 
aunque  digas  sin  temor 
tan  á  secas  la  verdad! 

..  (Váse  primera  izquierda.) 

ESCENA  VI.       f 

JUAN   y    ANTÓN,    puerta  primera  derecha. 

Antón.    ¿Usted  por  acá,  señor? 

Juan.        Mi  buen  Antón,  ya  lo  ves. 

Antón.    ¿Pues  y  aquel  viaje  tan  largo? 

Juan.       Varié  de  parecer. 

Antón.    Y  llegó  usted  hoy? 

Juan.  Hoy  mismo. 

Antón.     Vaya,  me  alegro,  pardiez!... 

¿Y  qué  ha  ocurrido  de  nuevo? 
Juan.       Que  ha  descarrilado  el  tren. 
Antón.     Pues  lo  que  es  eso  en  España 

no  es  muy  nuevo  á  mi  entender, 

y  la  novedad  sería 
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que  hubiera  llegado  en  biem 

Juan. 

Esto  está  desconocido. 

Qué  alfombra!...  Qué  lujo...  Qué..^ 

(¿Dirá  verdad  este  anónimo?  ..)  J 

(Estrujando  un  papel  que  sacará'  en  la  mano 

~> 

(No;  no  debo  de  creer  „. 

Sin  embargo...)  Escucha,  Antón- 

Antón. 

Señor,  qué  me  manda  usted? 

Juan. 

Sale  mucho  la  señora? 

Antón. 

Lu  que  es  señor,  en  los  tres 
dias  que  llevo  en  la  casa 
no  puso  en  la  calle  el  pie. 

Juan. 

Tiene  visitas? 

Antón. 

Aígunas 
visitas  debe  tener, 
porque  viene  diariamente 
todos  los  dias... 

Juan. 

¿El  qué? 

Antón. 

Un  coche  muy  tapujado. 

Joan. 

¿Un  coche?... 

Antón. 

Sí,  de  alquiler. 

Juan. 

Y  á  quién  conduce? 

Antón. 

Señor r 
lo  que  es  tanto  no  observé, 
porque  me  mandan  salir 
apenas  entra. 

Juan. 

Está  bien. 
(Será  verdad?) 

Antón. 

¿Qué  le  pasa? 
Se  pone  como  el  papel. 

Juan. 

(Si  confirmo  mi  sospecha!) 
¿Tienes  memoria? 

Antón. 

Muy  fiel. 

Juan. 

Sabes  si  viene  algún  Ángel 
á  casa?... 

Antón. 

No  reparé; 
pero  si  ángel  vino,  ha  sido 
en  forma  de  hombre  ó  mujer, 
que  lu  que  es  ángel  del  cielo 
por  aquí  nunca  se  ve. 

Juan. 

¡Torpe!  El  Ángel  que  te  digo 

no  es  un  ángel  del  edén, 


es  un  hombre... 
Antón.  jAh,  ya! 

Iuan.  Es  un  Ángel 

malo  como  Lucifer. 
Antón.    Nada  he  visto. 
Juan.  (¿Á  que  he  venido 

á  hacer  de  Oídlo  el  papel 

para  ponerme  en  ridículo 

sin  por  qué  ni  para  qué?) 
Antón.  {El  amo  está  trastornado.) 
Íuan.       (Antón  debe  de  saber...) 

¿Has  notado  alguna  cosa?... 

¿Alguna? 
.Antón.  Sí:  algún...  aquel... 

(Vamos,  que  viene  escamado.) 

Yo  nu  digo  que  diré... 

ni  digamos  que  dijimos... 

$ero... 
$uan.  .¡Acaba!,., 

Antón.  Lu  que  si  es... 

Es...  que...  vamos,  me  comprende. 
4üan.       ¿Qué?.,. 

Antón  .  :¡  Pues  es . . .  que  nada  sé! 

Juan.       ¡Imbécil,  así  té  explicas?.,^ 
Antón.    Yo  lu  que  puedo  entender 

es  que  andan  cuq  secretos.,. 
Juan.       ¿Que  anda  con  secretos...  Quién? 
Antón.    El  ama  y  dona  Rosario, 

esa  vieja  de  Luzbel, 
Juan.       (Es  decir  que  ocurre  algo... 

;¡Fíese  usted  en  1a  mujer!... 

¿Y  hay  quien  se  case  en  el  mundo 

habiendo  tanto  cordel?) 
Antón.    ¿Y  usted  viene  ya  de  asiento?.  . 
Juan.       ¿Si  vengo  de  asiento,  eli?... 

;Vengo  dado  á  los  demonios! 

¡Vengo  rebosando  hiél!... 

(Burlarme...  Si  sale  cierto, 

¡ay!  de  ella,  la  mataré. 

Et  que  yo  la  abandonase 

no  es  motivo,  qué  ha  de  ser...) 

Aaton,  tú  me  ocultas  algo. 
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¡Habla! 

Antón. 

Señor,  ya  le  hablé! 

Juan. 

¿Ángel?...  por  más  que  recuerda... 

Si  conozco  más  de  diez, 

pero  esos  ni  la  conocen 

ni...  La  duda  es  tan  cruel!... 

Ángel?... 

Ánton. 

¡Ah!...  Ya  di  con  uno. 

JUAN. 

Entra  aquí? 

Antón. 

Más  de  una  vez. 

Juan. 

Es  guapo? 

Antón. 

Sí  que  es  buen  chico. 

Juan. 

Es  de  Madrid? 

Antón. 

De  Aviles. 

Juan. 

Su  apellido!*.. 

Antón. 

No  recuerdo, 

pero  es  fácil  de  saber. 

Es  carbonero  de  casa. 

Juan. 

¡Malhaya  tu  estupidez!. 

Antón. 

Pues  él  es  Ángel! 

Juan. 

Patudo!;.„ 

Antón. 

Esu  sí,  que  pisa  bien. 

Juan. 

(Lo  mejor  es  ir  derecho.  . 

Á  ella  la  interrogaré.) 

Gorre,  avisa  á  la  señora. 

Antón. 

¡Ay!  Señor,  non  puede  ser! 

Juan. 

¿Y  por  qué? 

Antón. 

Me  está  prohibido 

que  en  ?u  cuarto  ponga  el  pie. 

Juan. 

¿Couque  prohibido?...  (Qtro  dato./ 

Antón. 

Diré  á  esa  vieja  soez 

qjie  ella  le  pase  recado. 

Juan. 

Es  lo  mismo:  avísale. 

Antón  .< 

Curriendo...  (El  amo  ha  venido... 

¡Se  va  á  armar  aquí  un  belén!...} 

(Váse  segunda  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

JUAN. 

El  anónimo  no  es  cosa. 
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(Lee.)  «Señor  don  Juan  Vega-hermosa: 

»Si  p)r  su  casa  se  pasa 

«hallará  un  Ángel  en  casa 

»á  quien  adora  su  esposa. 

»Si  tiene  en  estima  fiel 

»su  nombre,  caiga  al  instante 

«sobre  su  esposa  cruel, 

aporque  hace  tiempo  bastante 

»que  no  se  separa  de  él. 

»Un  Ángel  roba  su  amor, 

«conque  no  esté  usté  en  Sevilla 

«gozando  tan  sin  temor, 

«que  hace  falta  su  valor 

»por  la  coronada  villa.» 

La  letra  es  desfigurada. 

Ni  firma  ni  sello  asoma 

en  carta  tan  perfumada... 

¡La  verdad  es  que  si  es  broma 

es  una  broma  pesada! 

Juan,  debes  de  averiguar... 

¿Pero  qué  vas  á  lograr 

si  ajustar  cuentas  intentas, 

y  fi  á  tí  te  piden  cuentas 

tampoco  las  puedes  dar? 

Yo  he  sido  loco:  imprudente; 

vivo  y  triunfo  libremente 

y  cual  quiero  me  regalo... 

pero  eso  en  mí,  menos  malo... 

¡En  ella  es  muy  diferente! 

¡Si  estrecha  -cuenta  la  pido 

cumplo  sólo  mi  deber, 

que  no  es  ley  ni  es  admitido 

que  porque  falte  el  marido 

vaya  á  faltar  Ja  mujer! 

Puede  el  hombre  ser  desleal, 

mas  la  mujer  no  es  igual. 

¡Es  decir,  yo  juzgo  eso, 

y  soy  hombre  que  profeso 

una  escuela  liberal! 

La  juzgaré  con  rigor 

y  cual  debo:  ya  no  dudo, 

que  al  fin  tengo  en  mi  favor 
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una  ley  que  está  en  vigor 
siempre...  ¡La  ley  del  embudo! 
Ley  que  tanto  han  condenado 
y  que  nunca  finaliza. 
Ley  que  ya  se  ha  inveterado^ 
y  aunque  nadie  la  autoriza 
el  uso  la  ha  sancionado. 

(Reparando  en  el  retrato  de  Sofía  que  estará    se- 
bre  «na  de  las  eon solas.) 

Su  retrato!...  Y  está  hermosa, 

y  simpática  y  graeiósa, 

más  de  lo  que  yo  pensaba... 

¡De  fijo  la  enamoraba 

como  no  fuera  mi  esposa! 

¿Y  si  yo  el  amor  le  haría 

qué  extraño  que  otro?...  La  grey 

de  maridos  está  hoy  dia... 

¡No  nos  libra  ni  la  ley 

del  embudo,  qué  es  la  mi  a! 

ESCENA    VIH. 

JUAN,  ANTÓN  y  á  poco  SOFÍA. 
Aiston.     Ahora  acaban  de  avisarla. 

JOAN,  Vete!...  (Váse  Antón  por  la  primera  dereeha.| 

cosa  singular. 

¿Pues  no  la  vongo  á  buscar 

y  casi  temo  encontrarla? 

No  sé  lo  que  el  pecho  siente, 

ni  es  comprensible  pardiez! 

que  viniendo  aquí  á  ser  juez 

tiemble  como  un  delincuente.  (Sale  Sofía.) 

¡Ah!...  Sofía... 
Sofía.       (Saludándole.)    Caballero... 

¿Á  quién  busca  usted? 
Juan.       á  tí. 

Sofía.  ¡Cómo!...  me  tutea? 

Joan.  Sí. 

Sofía.        El  por  qué  yo  no  lo  infiero. 
Juan.       ¿Desconoces?... 
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Sofía.  He  querido 

recordar... 
Juan.  ¡Lindo  donaire!.,. 

Sofía.      Creo  se  da  usted  un  aire 

á  mi  difunto  marido. 
Juan.       Qué? 

Sofía.  Por  muerto  le  juzgué. 

Juan.       Tales  ideas  tuviste?... 
Sofía.      ¿Sabe  usté  acaso  si  existe? 

Yo  de  fijo  no  lo  sé.   :; 

Pero  juzgo  muy  extraño, 

y  más  que  extraño  alevoso, 

el  que  abandone  un  esposo 

á  su  esposa  todo  un  año. 

Tan  malo  no  le  creí, 

y  en  la  duda,  era  rigor, 

para  hacerle  más  favor, 

pues  por  difunto  le  di. 
Juan.       (No  se  va  explicando  mal.) 

La  enhorabuena  me  doy 

pues  que  vivo  y  aquí  estoy. 
Sofía.      ¿Usted  mi  esposo? 
Juan.  Cabal! 

Tu  esposo  que  con  dolor 

hoy  ante  tí  se  presenta 

y  viene  á  pedirte  cuenta 

de  su  nombre  y  de  su  honor. 
Sofía.      ¡Cuentas? 

Juan.  De  mi  nombre  y  fama. 

Sofia.      Permita  usted  que  me  asombre. 

¿Pedir  cuentas  de  su  nombre 

y  ni  aun  sé  cómo  se  llama. 
Juan.       beja  la  burla  cruel. 
Sofía.      Á  burla  se  ha  de  tomar. 
Juan.        Lee,  Sofía,  sin  temblar 

lo  que  dice  ese  papel. 

¡Lee! 

(Enseñándole  la  carta  que  Sofía  lee  y  le  devuelve.) 

Sofía.  Ya  está  usted  complacido. 

Algún  amante  ultrajado 
de  una  esposa  y  lo  ha  tomado 
por  lo  serio  el  buen  marido.  (Se  rie.) 
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Juan. 

¡Suerte  cruel!... 

Sofía. 

Sería  un  paso  chistoso 

el  lograr  ver  á  ese  esposo... 

Juan. 

Sí? 

Sofía. 

Para  reírme  de  él!... 

Juan. 

¡Advierte!... 

Sofía. 

Es  la  realidad. 

Juan. 

Si  contenerme  consigo!,.. 

Sofía. 

¿Debe  usted  ser  muy  amigo 

de  ese...  marido...  verdad? 

Juan. 

¡  Mucho! 

Sofía. 

¿Sí?...  Pues  dígale 

que  antes  de  fallar  sentencia 

examine  su  conciencia 

y  le  pregunte  á.su  lé. 

•Dígale  usted  que  su  esposa 

libre  siempre  le  ha  dejado 

y  cuentas  no  ha  demandado 

de  su  vida  licenciosa. 

¿De  Áugel  le  darán  razón? 

y  detalles  cuantos  quieta 

Amparito  la  de  Utrera 

y  Carmen  la  de  Morón. 

Juan. 

iCÓmo!...  Sabes?...  (Turbado.) 

Sofía, 

Si  le  agrada 

que  le  pregunte  á  esas  gentes.*. 

Ellas  son  condescendientes 

y  no  han  de  ocultarle  nada. 

Juan.-! 

Comoá  las  mismas  me  asocio, 

por  eso,  aunque  de  mal  grado.* 

vivo  de  tí  separado. 

Todo  es  cuestión  de  negocio. 
Sofía.      Las  mismas,  eh?...  Peregrina 
idea  y  capricho  raro... 
¡No  hallaron  Carmen  ni  Amparo 
en  ese  Juan  mala  mina! 
¡Van  á  lograr  un  tesoro 
si  no  se  agota  el  filón, 
pues  le  digo  sin  pasión 
que  el  tal  marido  es  de  oro! 
Juan.        (Se  está  burlando  de  mí!...) 
Sofía.       Por  lo  constante  y  lo  fiel 
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todas  se  mueren  por  él..- 
¡Cá,  si  vale  un  Potosí! 
¡De  su  amor  en  el  emporio 
tanto  vence  y  tanto  brilla 
que  piensa  toda  Sevilla 
que  es  otro  don  Juan  Tenorio? 
Pero  este,  según  infiero, 
es  peor,  porque  es  casado, 
y  el  otro,  aunque  enamorado, 
al  menos  era  soltero. 

Juan.       Sofía,  basta  de  chanza 
y  satisface  al  momento 
la  horrible  duda  que  siento, 

Sofía.      Esa  es  mucha  confianza 
y  bastante  pretender. 

Juan.       ¿Y  que  esto  tenga  que  oirse? 

Sofía.  Sólo  puede  permitirse 
entre  marido  y  mujer 
satisfacción  semejante. 

Juan.       ¿No  he  sido  y, soy  tu  marido? 

Sofía.      ¡Caballero,  si  Jo  ha  sido 
lo  disimuló  bastante! 

Juan.       Dime  sin  vana  rencilla 

lo  que  en  mi  ausencia  ha. pasado. 

Sofía.      ¿Acaso  le  he  preguntado 

lo  que  hizovusted  en  Sevilla? 
¿Pues  qué,  me  importa  quizás? 

Juan.        ¿Se  ve  audacia  como  esta?... 

Sofía.      Deje  usted  como  respuesta 
que  me  ria  nada  más. 
El  que  engaña  á  una  mujer 
con  dulces  frases  de  amor 
que  no  ha  sentido  en  rigor 
ni  las  sabe  comprender. 
Quien  sólo  acierta  á  fingir 
y  ducho  en  el  engañar, 
jura  una  fé  en  el  altar 
que  está  lejos  de  cumplirr 
y  al  mes  que  nudo  sagrado 
se  unieron  dos  corazones 
encuentra  duras  prisiones 
las  que  el  amor  ha  forjado; 
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y  negocios  presumiendo 
pasa  un  año  hora  tras  hora, 
y  mientras  su  esposa  llora 
goza  y  triunfa  sonriendo, 
sólo  puede  en  realidad 
con  su  suerte  resignarse 
y  sufrir  y  avergonzarse 
si  aún  conserva  dignidad. 
¡Así  á  su  pregunta  arguyo 
ya  que  tan  tenaz  me  obliga, 
para  que  usted  se  Jo  diga 
á  ese  Juan  amigo  suyo. 

Joan.       Me  conservas  tai  rencor 

por  esa  falta?..,.  Es  posible?... 

Sofía.      No  hay  cosa  más  susceptible 
de  enojarse  que  el  amor. 
El  poeta  le  ha  comparado 
á  la  flor...  No  es  desvarío, 
como  ella,  llora  el  desvío, 
como  ella  atíhela  el  cuidado. 
Marchita  y  sin  arrebol 
morirá  la  rosa  hermosa 
si  le  quitáis  á  la  rosa 
los  puros  rayos  del  sol. 
También  llora  el  amor  niño 
y  mueren  sus  goces  bellos 
si  le  faltan  los  destellos 
de  la  aurora  del  cariño. 
La  ñor  que  guardó  mi  alma 
tan  pura  como  bendita, 
está  helada,  está  marchita 
y  duerme  en  eterna  calma. 
¡Esa  flor  era  mi  amor 
que  doblegó  el  hado  impío 
ó  por  sobra  de  rocío 
ó  por  falta  de  calor! 

ISíjan.       ¡De  tu  amor  la  flor  cuitada 
pronto  marchitó  la  ausencia! 

Sofía.      ¡Cuanto  más  pura  es  su  esencia 
es  la  flor  más  delicada! 

Juan.       Hay  flor  que  constante  dura 
sin  mostrarse  nunca  esquiva. 


Sofía.      Es  verdad;  la  siempreviva 

mas  vive,  en  la  sepultura. 

Vive  sobre  el  mármol  yerto. 
Juan.       ¡Amor  presagia  esa  ñor!.,. 
Sofía.      ¡Podrá  presagiar  amor, 

pero  un  amor  que  ya  ha  muertot     . 

Esa  es  flor  mustia  y  llorosa; 

el  amor  que  el  alma  llena 

lo  retratan  la  azucena, 

la  clavellina  y  la  rosa.      , 

En  sus  pintados  colores, 

en  su  encanto,  en  su  aiptoaosía,, 

llevan  la  dulce  alegría 

del  astro  de  los  amores » 

jy  á  esas  flores  que  yo  admiro 

de  amor  sublime  poema 

una  lágrima  las  quema 

y  las  deshoja  un  SUSpiro!  (Pausa  corta.) 

Ji'AJt.        ¡Pues  aún  es  más  delicado 

que  de  amor  la  tierna  flor 

el  espejo  del  honor; 

espejo  limpio  y  sagrado; 

que  no  hay  sombra  que  no  extrañe 

ni  mirada  que  no  entienda, 

ni  duda  que  no  le  ofenda 

ni  aliento  que  no  le  empañe! 

Gonque  empieza  á  deshacer 

la  duda... 
Sofía.  ¿De  ese  marido?... 

¿Pero  usted  no  ha  comprendido 

que  no  le  quiero  entender? 
Juan.       Dime... 

Sofía.  ¿Qué  le  he  de  decir? 

Juan.        Habla... 

Sofía.  Qué  tengo  de  hablar? 

Juan.       ¿Olvidas?... 
Sofía.  Qué  he  de  olvidar? 

Juan.       ¿No  sientes?... 
Sofía.  ¿Qué  he  de  sentir? 

Que  al  verte  tan  afanoso 

extraño  hallar  ofendido 

y  mostrarse  buen  marido 
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al  que  fué  tan  mal  esposo. 
¡Esto  extraño  y  esto  arguyo 
ya  que  tan  tenaz  me  obliga; 
para  que  usted  se  lo  diga 
á  ese  Juan  amigo  suyo! 
¡Mi  lenguaje  es  liso  y  llano, 
y  pues  sobra  á  lo  que  infiero, - 
buenos  días,  caballero, 
abur.  ¡Beso  á  usted  la  mano! 

(Vise  riendo  por  la  primera  izquierda^)  '* 

ESCENA  IX. 

JUAN  solo. 

Ya  no  hay  duda,  Juan,  no  hay  duda; 

Se  están  burlando  de  tí. 

Yo  al  menos  si  la  falté 

no  se  lo  vine  á  decir, 

pero  ella  con  esas  dudas 

y  esa  sonrisa  incivil 

no  niega  lo  que  aquí  dice... 

y..,  pues,  lo  que  dice  aquí 

es  tan  serio  que  no  admite 

la  broma...  ¡Qué  ha  de  admitid 

¡La  culpa  la  tengo  yo! 

Era  honrada...  era  feliz.. 

yo  la  abandoné...  Está  claro... 

¡Lindo  modo  de  argüir!... 

¡Pues  no  la  estoy  disculpando!... 

Los  hombres  somos  así...  (Pausa.) 

Es  preciso  averiguar... 

Es  necesario' inquirir... 

¿Dónde  voy?...  ¿A  quién  pregunto? 

¿Quién  será  este  zascandil?... 

(Con  la  carta  en  la  mano.) 

La  prudencia  es  la  mejor, 
mas  si  lo  descubro  al  fin... 
¡Ay'de  Ángel!  ¡Ay  de  Sofía! 
y  sobre  todo...  ¡Ay  de  mí! 
Los  criados  se  han  vendido. 
Nada  quieren  descubrir: 
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¡Gomo  Dios  no  me  contenga 
armo  la  de  San  Quintín! 

Y  es  el  caso  que  está  guapa, 
guapa  cual  nunca  \h  vi. 

Y  es  el  caso...  que  la  quiero... 
y  que  vale  sin  mentir, 
mucho  máVque  Gápmen  Gómez 
y  más  que  Amparito  Ruiz. 
¡Bonita  comparación 

se  me  ha  venido  á  ocurrir! 
¡Anónimo  de  Luzbel, 
y  á  fuer  de  aEÓnimo,  vil, 
si  eres  tan  bajo  y  cobarde 
¿por  qué  me  acobardas,  di? 
Evitemos  el  ridículo 
si  sale  cierto  el  desliz. 
¡Espiaré  y  si  le  encuentro... 
entrambos  van  á  morir! 

(Váse  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA   X. 


ROSARIO  con  pureía  elegante  que  coloca   sobre   el  veja- 
dor* Á  poco  ÁNGEL  por  la  primera  derecha. 

Ros.         Cumpliendo  con  lo  mandado 
pondré  la  purera  aquí. 
¡Qué  líos*  Señor,  qué  líos! 
El  amo  liego  por  fin 
según  dice  la  señora. 
Puede  que  vuelva  al  redi! 
ó  puede  que  arme  un  escándalo 
-coma  llegue  á  descubrir... 

AÑGKL.      ¿Hay  permiso?  (Saliendo  primera  derecha.) 

Ros.  Pase  usted. 

Ángel.     No  está  la  señora? 
Ros.  Sí.  -;..  • 

Déme  usted  la  cuenta. 

ANGKL.      (Dándola  un  papel.)  Bien. 

(Tras  de  tanto  ir  y  venir, 
otra  esperHav — ¡Que  el  arte*' 


se  humille  ante  el  oro  ruin!) 
Ros.     Voy  en  seguida. 
Ángel.  Aquí  espero. 

(Váse  Rosario  primera  izquierda. ) 

ESCENA  XI. 

¡|      ■ 
ÁNGEL   solo. 

l>  ■ 

Y  que  tenga  que  sufrir 
tantas  antesalas  yo?... - 

¡Oh  mundo  ingrato!  ¡Oh  Madrid! 

Yo  que  no  tengo  rival 

ni  en  España  ni  en  París. 

Pero  al  cabo;  qué  remedio; 

sofoquemos  el  esplín, 

que  otros  artistas  de  mérito 

se  vieron  cual  yo  me  vL 

(Se  sienta  junto  al  velador.) 

Y  es  cómoda  esta  butaca. 

Y  qué  olorcillo  tan  shic... 
Toma:  son  estos  vegueros... 

(Reparando  en  la  purera.) 

Buena  capa  y  buen  cariz. 

Uno...  dos  ..  tres...  cuatro...  doce... 

¡No,  son  trece!...  Por  San  Gil, 

que  el  del  pico  me  parece 

que  me  está  insultando  á  mí. 

No  hay  duda  que  me  provoca 

con  esa  actitud  hostil. 

No  me  tientes  la  codicia, 

que  á  punto  estoy  de  medir 

la  hondura  de  mi  bolsillo 

con  tu  longitud  gentil!    x 

¿Me  verán?...  Quién  se  contiene! 

¿Lo  cojo?...  ¡Date,  infeliz! 

(Coge  un  cigarro  y  se  lo  esconde  en  el  bolsillo  de) 
pecho  del  chaqué.) 

¡Demonio!...  se  ve  la  punta. 
Me  pondré  el  pañuelo  así. 
¡De  fijo  que  está  mi  rostro 
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más  subido  que  el  carmín! 
¡Siento  pasos!...  ¿Me  habrán  visto? 
Disimulo,  y  á  vivir. 

ESCENA  XII. 


ÁNGEL   y  JUAN  por  la   primera   derecha» 

Juan.        (Que  subió  dice  el  portero! 

Si  le  encuentro!  ay!  del  inüel!... 
No  lo  dige?...  aquí  está  él.) 

(Bajando  y  dando  en  el  hombro  á  Ángel.) 

¡Buenos  dias,  caballero! 
Ángel.    Buenos.  (¿Si  habrá  reparado?.  . 

(Ocultándose  el  paro  coa  el  pañuelo.) 

Yo  me  escurro.) 
Juan.  ¡Eh!  Quieto  aquí. 

¡Siéntese  usted! 
Ángel.  Pero  si.,. 

Juan.       Está  usted  mejor  sentado. 

(Sentándole  á  la  fuerza.) 

¿Su  nombre  de  usté?... 
Ángel.  Angelito. 

Juan.  ¡Ángel! 

Ángel.    (Me  ha  visto;  no  hay  duda.) 
Juan.       (Si  la  calma  no  me  ayuda!...) 
Ángel     (Diosmio!...) 
Juan.  (Lo  finiquito!)  (Pausa.) 

¿Y  usted  viene  aquí?... 
Ángel.    Sí...  vengo... 
Juan.  Mucho?... 

Ángel.    Bastante. 
Juan.  (¡Ah  traidora!) 

Ángel.    Cuando  quiere  la  señora. 
Juan.       (No  sé  cómo  me  contengo!) 

¿La  señora?... 
Ángel.  Es  tau  amable... 

y  tan  guapa... 
Juan.  (¡Lo  desuello!) 

Ángel.    Sobre  todo,  su  cabello 

es  una  cosa  admirable. 
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Qué  sedoso...  Es  un  hechizo!... 

Mire  USttíd.  (Sacando  un  rizo.) 

Juan.  ¡Oh  nugra  estrella!     * 

¡Un  rizo!  ¿Y  se  lo  dio  ella? 
Ángel.     ¿Qué  extraüo  que  me  dé  un  rizo? 

Me  lo  dio  para... 

JUAN.  (Arrancándole  el  rizo.)  ¡Oh  rubor!... 

¡Infame!...  La  ira  me  abrasa. 
Ángel.    (Vamos,  que  no  se  pasa. 
Me  lo  ocultaré  mejor!) 

(Tratando  de  ocultar  la  punta  del  cigarro   que    ha- 
brá quedado  fuera  del  bolsillo.) 

Juan.       ¡Ángel,  por  fin  has  caido! 

¿Sabes  lo  que  me  has  robado?... 
Ángel.    Yo...  sí... 
Juan.  ¡Tiembla,  desdichado!... 

Tiembla!  Yo  soy  su  marido. 
Ángel.     ¡Por  Dios,  hombre! 
Juan.  ¡Aquí  no  hay  hombre! 

Sólo  hay  un  juez  y  un  culpable. 
Ángel.     ¡Caballero!... 
Juan.  ¡Miserable!... 

Ángel.  ¡Dios  mió! 

Juatí.       ¿Qué  hay  que  le  asombre? 

¿Qué  exlraña  ni  que  pregunta 

si  lleva  encima  el  pecado?... 
Ángel.     (Me  lo  había  figurado: 

por  fin  se  me  vio  la  punta! 

(Tapando  el  bolsillo  con  la  mano  ) 

Caballero,  por  merced, 
yo  imploro  su  compasión!.  . 
Juan.       No  la  merece  el  ladrón 
que  me  roba  como  usted! 

¡Tome  USted!  (Dándole  una  tarjeta.) 

Ángel.  Gracias  le  doy...  (Guardándola.) 

Yo  también  tengo  gran  gusto... 

(Dándole  otra  tarjeta.) 

Juan.       «¡Ángel  Crepé!» 

Ángel.  ¿Qué?  ¿Le  asusto? 

Juan.       Qué  es  lo  que  leyendo  estoy?... 
¡Un  saltimbanqui!...  ¡Un  barbero 
me  roba  honor,  dicha  y  calma!... 
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Ángel.    (Tengo  en  un  cabello  el  alma!...) 
Juan.       ¡Vas  á  morir,  peluquero! 

¿Por  un  ente  así;  traidoras! 

¿Conque  Ángel  Crepé,  verdad?... 
Ángel.    Soy  una  especialidad... 

Me  dedico  á  las  señoras. 
Juan.        Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

¿Que  por  esto  me  dejara?... 

¡Por  esto  con  esta  cara!... 
Ángel.     ¡Hombre,  pues  no  soy  tan  feo! 

La  verdad...  yo  resistía... 

pero  lo  encontré  tan  llano... 

y...  pues...  estando  á  la  mano 

hice...  lo  que  usted  haría. 
Juan.        ¡Lo  confiesas,  imprudente! 

¿Robas  mi  honor? 
Ángel.  ¡Yo  me  abrumo!... 

¿Qué  honor,  hombre,  si  eso  es  humo 

y  ceniza  solamente!... 
Juan.  ¡Infame! 

Ángel.    Yo  harto  me  humillo! 
Juan.        ¡Mi  honor  pido,  desdichado! 
Ángel.    Bien,  si  aún  no  me  lo  he  fumado, 

¡si  lo  tengo  en  el  bolsillo! 
Juan.       ¿Burlarse  tu  audacia  intenta? 

¡Da  estrecha  cuenta  ó  si  no!... 
Ángel.    ¡Pues  á  eso  he  venido  yo, 

á  que  me  ajusten  la  cuenta! 
Juan.        Calla  seductor  mordaz. 

Soy  el  marido. 
Ángel.  Está  loco! 

Yaya,  pues  no  grita  poco... 

¡Tome*'usted  el  puro  y  en  paz! 

JUAN.  ¡Qué  es  estO?  (Tomando  el  cigarro.) 

Ángel.  Lo  que  he  cogido 

en  un  imprudente  instante. 

Juan.       ¿Pero  no  es  usté  el  amante?... 

Ángel.    Yo  no,  ni  nunca  lo  he  sido. 

Juan.       Y  ese  rizo?... 

Ángel.  Es  verdadero. 

Para  saber  el  color 
necesitaba  en  rigor 


—  5$  — 

« 

uua  muestra  el  peluquero. 

Traje  unos  tirabuzones 

aquí  para  la  señora 

y  esperando  estaba  ahora... 
Juan.       Qué? 

Ángel.  Mis  dos  napoleones. 

Juan.       ¿No  es  usté  Ángel? 
Ángel.  No  he  de  ser?..^ 

Juan.       Por  lo  visto  fui  un  bolonio... 
Ángel.    Soy  Ángel,  y  usté  un  demonio 

por  lo  Gfue  he  echado  de  ver. 
Juan.       Y  yo,  necio,  que  creía... 

no  le  he  dado  mal  disgusto. 
Ángel.    Sí  señor,  lo  que  es  el  susto 

no  me  sale  en  todo  el  dia. 

JüAN.  TO  me  USted.  (Dándole  dos  duros.) 

Ángel.  Hasta  después. 

Juan.       Hasta  nunca.  ¡Un  peluquero!.*.  (Riéndose.) 
Ángel.    Buenos  dias.  caballero. 
(¡Ay  arte,  cómo  te  ves!) 

(Váse  primeva  derecha*/ 


ESCENA  XIII. 

JUAN  solé. 

No  es  este.  ¿Entonces  en  dónde 
se  esconde  ese  Ángel  maldito? 
Y  ya  no  puedo  dudar 
de  que  viene  ó  ha  venido... 
¿Qué  hace  si  no  eso  purera 
sobre  el  velador?  Preciso 
es  que  lo  averigüe,  y  pronto, 
antes  de  que  pierda  el  juicio. 
¡En  qué  situación  tan  triste 
se  ve  á  veces  un  marido! 
La  interrogaré  otra  vea 
y  si  en  la  duda  me  afirmo... 
entonces...  ¡Doña  Rosario! 
Exploremos  el  camino. 
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ESCENA  XIV. 

JUAN  y  ROSAíUO. 


Ros. 

Se  marchó  ya  el  peluquero? 

¡Usted  aquí,  señorito! 

Juan. 

Doña  Rosario,  aquí  estoy. 

Ros. 

¡Un  año  que  no  le  vimos!... 

Juan. 

Cierto,  las  ocupaciones... 

Los  negocios... 

Ros. 

(Habrá  pillo!) 

Juan. 

(Esta  lo  debe  saber.              * 

Yo  la  obligaré  á  decirlo.) 

Doña  Rosario... 

Ros. 

¿Don  Juan, 

qué  manda  usted? 

Juan. 

Necesito 

que  me  dé  usted  una  prueba 

de  gratitud...  de  cariño... 

Ros. 

De  gratitud? 

Juan. 

Sí  señora. 

¡Lo  sé  todo! 

Ros. 

(Estás  lucido!) 

¿Qué  sabe  usted? 

Juan. 

Que  Sofía 

tiene  un  amante. 

Ros. 

¡Qué  ha  dicho! 

Juan. 

Usted  lo  sabe... 

Ros. 

Yo  no... 

Juan. 

Es  inútil  el  fingirlo. 

Ros. 

(Pues  la  señora  lo  quiere,.. 

allá  voy. — Vaya  un  capricho.) 

Juan. 

Hable  usted. 

Ros. 

(Con  misterio.)  Pues...  es  verdad. 

Juan. 

¡Qué  es  lo  que  escucho,  Dios  mió! 

¿Es  cierto? 

Ros. 

Tiene  un  amante. 

Soy  fiel  al  amo  que  sirvo, 

y...  pues...  no  quiero  ocultarlo. 

Juan. 

¡Infame! 

Ros. 

No  dé  usted  gritos. 
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Juan.  ¿Por  qué? 

Ros.  Porque  está  en  su  alcoba. 

Juan.  ¿Quién?...  Ella! 

Ros.  Y  el  susodicho!...  " 

Juan.  ¡Miserables! 

Ros.  Por  Dios,  calma. 

Juan.  No  quedarán  sin  castigo. 

(Corre  á  la  puerta  del   foro.) 

¡Sofía!...  cerrada!...  Abre! 

¡Abre!...  (Golpeando  la  puerta.) 

ESCENA  XV. 

LOS  MISMOS,  ANTÓN,  á  poco  SOFÍA. 


Ros. 

¡Bien! 

Aston. 

¿Qué  ha  sucedido? 

¿Qué  pasa?... 

Juan. 

¡Puerta  maldita! 

Antón. 

(Al  cabo  cierto  es  el  lío!) 

Juan. 

¡Ah!...  cedió...  ¡Vais  á  morir! 

(Se  abre  la  puerta  del  foro,  viéndose  una  alcoba: 

en  el  centro  una  cuna  con  niño,  yáiu    lado   me- 

ciéndole, Sofía.) 

Sofía. 

¡Tonto!  Has  despertado  al  niño. 

Juan. 

¡Dónde  está?...  (Entrando.) 

Sofía. 

»            Quién? 

Juan. 

Ese  infame! 

Ese  Ángel... 

Sofía. 

¡Pobre  angelito! 

¿Dónde  ha  de  estar?...  En  la  cuna. 

Estaba  tan  bien  dormido. 

Ros. 

Flojo  susto  se  ha  llevado!   . 

Antón. 

¿Y  adonde  estaba  ese  chico?...     )! 

Juan. 

¡Un  niño!...  (Reparando,  en  él.) 

Sofía. 

Sí,  muy  hermoso. 

Ángel:  mi  amante  querido: 

Mi  consuelo  en  tus  ausencias... 

Mi  fé...  Mi  dicha...  ¡Tu  hijo! 

Juan. 

¡Mi  hijo! 

Sofía. 

Su  amor  te  doy 

ya  que  no  te  basta  el  mío- 
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JUAN.         Y  USted?...  (Á  Rosario.) 

Ros.  Cumplí  lo  mandado. 

JüAN.         ¿Y  tú?...  (Á  Antón.) 

Antón.  ¡Yo  estaba  en  el  Limbo? 

Juan.       Y  este  anónimo?... 
Sofía.  Obra  mia. 

Antón.  (Y  luego  dirá  que  es  listo!...) 
Juan.  Luego  el  coche  misterioso?... 
Scfia.      Conducía  á  mi  Angelito, 

que  como  le  crian  fuera, 

me  lo  traen... 
Antón.  ¡Ya  adivino! 

►  Y  yo  torpe,  que  pensaba... 

Juan.      ¿Entonces?... 
Sofía. _  Todo  es  fingido. 

¡Sí,  todo,  menos  mi  amor, 

menos  ese  ángel  querido! 
Juan.      Cuánto  te  ofendí,  Sofía... 

¡Ab,  perdón!...  perdón  suplico! 
Sofía.      ¿Qué  me  importa  lo  pasado 

si  hoy  recobro  su  cariño? 

Ya  es  un  hombre...  Mírale!... 

cuatro  meses  ha  cumplido. 
Juan.      Hijo  mió!... 
Sofía.  Sé  buen  padre: 

dale  un  beso  al  pobrecito. 

(Juan  sube  al  foro,  y  figura  besar. al  niño.) 

Antón.     ¡Lu  que  esconden  las  mujeres! 
Sofu.      ¡Se  salvó:  besó  á  su  hijo! 

JUAN.         (Bajando  del  foro.) 

Sí:  me  has  salvado,  Sofía, 

al  borde  del  precipicio. 

¿Qué  valen  Carmen  ni  Amparo, 

ni  mis  locos  extravíos, 

ante  esa  dulce  sonrisa, 

ante  el  bálsamo  bendito 

que  ha  derramado  en  mi  alma 

el  aliento  de  ese  niño? 

Desde  hoy  tuya  es  mi  existencia, 

desde  hoy  suyo  es  mi  cariño, 

y  desde  hoy  en  él  y  en  tí 

toda  mi  esperanza  cifro; 
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que  á  entrambos  debo  llevaros 

en  mi  corazón  unidos! 
Sofu.      Gracias,  Juan. 
Ros.  (Este  andaluz, 

¡ay!  salió  mejor  que  el  mió!) 
Sofía.      ¿Ya  le  quieres?... 
Juan.  ¡No  que  no; 

y  el  abrazarle  me  tarda! 
Sofía.      ¡Si  un  Ángel  penas  te  dio, 

ese  ángel  te  redimió, 

que  es  el  ángel  de  tü  guarda. 


PIN. 
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